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PSOE, PCE, UGT Y CCOO 
DURANTE LA TRANSICIÓN EN GALICIA (1975-1981)

Víctor Manuel Santidrián Arias

Sopa de siglas

El 25 de febrero de 1977, el diario ABC des-
cribía el panorama político español, todavía 
predemocrático, como una auténtica «sopa de 
siglas» que «indigesta[ba] el estómago político 
de los españoles».1 En aquellos días, quizás para 
hacer más digestiva aquella sopa de siglas o, sen-
cillamente, como una respuesta al ambiente de 
movilización que vivía el país, los libros sobre 
las organizaciones políticas se multiplicaban. De 
esta manera, antes de la celebración de las pri-
meras elecciones democráticas desde 1936, los 
periodistas Rivas y Taibo publicaban Os partidos 
políticos na Galiza, un volumen que estaba pensa-
do para el gran público, sobrepasado por aquella 
cantidad de siglas y organizaciones.2

En realidad, aquel ambiente de movilización 
no hizo «sino decantar un proceso que se ha-
bía iniciado años antes, en los rescoldos de la 
Guerra Civil y en la experiencia del exilio y de 
la oposición interior al franquismo».3 Galicia no 
fue ajena a ese proceso, el cual tuvo una dimen-
sión cuantitativa menor que en otros lugares 
más dinámicos social, económica o culturalmen-
te.4 Evidentemente, no hay que sobrevalorar la 
capacidad de aquella oposición, que actuó entre 
una ciudadanía partidaria de cambios democrá-
ticos: eso sí, siempre que fuesen ordenados.5 Te-
rreno abonado para el centro derecha, que cap-
tó mejor esa realidad. Pero esa es una cuestión 
que no compete a este artículo.

Las izquierdas, estatales o nacionalistas, logra-

ron en aquellos años una presencia en la calle a 
través de todo un entramado de organizaciones 
que superaba su implantación política y social.6 

Quizás eso generó en la oposición antifranquis-
ta unas esperanzas que desaparecieron al con-
trastarse con la realidad electoral inaugurada en 
1977.

Además, las izquierdas gallegas se caracteri-
zaron no solo por la competencia entre socia-
listas y comunistas, lo que pasó en otras partes 
de España, sino también entre estas fuerzas y 
las nacionalistas. Mientras que los nacionalismos 
subestatales habían desempeñado un papel limi-
tado en la Europa occidental de los años sesenta 
debido a su no siempre democrático pasado, los 
nacionalismos periféricos disfrutaban en España 
de cierta legitimación social y política gracias a 
su oposición al fascismo, al franquismo.7 Faltaba, 
claro está, contrastar esa legitimación con una 
concurrencia electoral que, hasta el momento, 
había impedido la dictadura.

Galicia presentaba, además, una característi-
ca que la diferenciaba de otras nacionalidades 
históricas ibéricas. La generación del naciona-
lismo gallego nacido en los años sesenta había 
roto amarras con el galleguismo del exilio y ha-
bía generado un movimiento sustentado sobre 
unas bases ideológicas (marxismo, colonialismo 
interior, tercermundismo...) que lo situaban en 
la izquierda del espectro político.8

El nacionalismo gallego de izquierda y los par-
tidos Comunista y Socialista compitieron por 
un terreno común. Partido Comunista de Ga-
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licia (PCG) y PSOE fueron considerados desde el 
nacionalismo fieles reflejos de sus equivalentes 
españoles, que no habían surgido «nin espon-
táneamente en Galiza nin coma escisións dou-
tros».9 Eran partidos españoleiros, sucursalistas, 
españolistas. Frente a ellos estaban las organi-
zaciones nacionalistas, entre las que destacaron 
los upegallos (UPG) y los pexegos (Partido Socia-
lista Galego, PSG), según las denominaciones po-
pulares del momento.

Las preguntas esenciales que nos planteamos 
en el desarrollo de estas páginas son las siguien-
tes: ¿Cuál fue la evolución de las organizaciones 
de la izquierda estatal durante la Transición en 
Galicia?10 ¿En qué medida tal evolución depen-
dió del nivel organizativo de cada una en la larga 
noche franquista, de la relación establecida con 
otras fuerzas estatales y nacionalistas gallegas 
o de la capacidad de adaptación al nuevo mar-
co de oportunidades políticas forjado durante 
los años de la Transición? En los apartados que 
siguen iremos desgranando una aproximación 
que pretende ser tentativa de respuesta.

El Partido Comunista y Comisiones Obreras

El Partido Comunista de España –y las na-
cientes comisiones obreras– fue la fuerza he-
gemónica del antifranquismo en Galicia durante 
una gran parte de la dictadura. Con el prestigio 
ganado en la lucha guerrillera y gracias al traba-
jo realizado por militantes llegados del exterior 
para enlazar con los del interior, los comunistas 
consiguieron levantar su organización a lo largo 
de los años sesenta. En los primeros años de 
esa década la actividad clandestina se aceleró 
en Galicia. Las relaciones entre la militancia del 
interior y la dirigencia exiliada en Francia se hi-
cieron más fluidas. El PCE empezó a engrosar sus 
filas con una nueva militancia que ya no había 
vivido la Guerra Civil. Los frentes de lucha se 
multiplicaron y, a pesar de la represión franquis-
ta, la organización amplió sus estructuras clan-
destinas. Fue clave la reunión celebrada en París 
en julio de 1962, que marcó las consignas que 

consideramos fundamentales para entender la 
estrategia (en el movimiento obrero, estudiantil, 
campesino, etc.) de los comunistas gallegos has-
ta la Transición.11

A lo largo de esos años ocuparon un pa-
pel fundamental los militantes comunistas que 
fueron creando e intentando consolidar comi-
siones en los centros de trabajo.12 Por ello, la 
identificación entre Partido Comunista y Co-
misiones Obreras fue muy estrecha en Galicia, 
puede que mayor que en otros territorios. Vol-
veremos sobre este tema.

Pero a los comunistas gallegos –en menor 
medida también a los socialistas– les surgió un 
competidor: la Unión do Pobo Galego (UPG). La 
UPG fue un partido creado en 1964, con perfil 
ideológico y organizativo no plenamente defini-
do durante sus primeros años, como tampoco 
lo estuvieron sus relaciones con la izquierda es-
tatal hasta 1971. Según algunos testimonios, la 
Unión do Pobo Galego fue creada con la inten-
ción de forzar al PCE a crear un Partido Comu-
nista de Galicia. Sin embargo, la documentación 
del Partido Comunista consultada no refleja 
desconfianza hacia la UPG a mediados de los 
sesenta, cuando los comunistas hablan de dicha 
organización como una pequeña fuerza formada 
principalmente por intelectuales de Vigo y sin 
implantación entre las masas, es decir, en las fac-
torías.13 Tampoco desde la UPG de estos años 
se apreciaba hostilidad hacia el Partido Comu-
nista, considerado, de hecho, como una fuerza 
antifranquista de total confianza y con la que 
existían posibilidades de colaboración.14

Cuando la UPG se convirtió en organización 
marxista-leninista partidaria de la liberación na-
cional, se tensaron las relaciones con el Partido 
Comunista. El foco de debate no fue el enfren-
tamiento con la dictadura sino con las posicio-
nes representadas por la izquierda estatal.15 De 
esta manera, la oposición antifranquista gallega 
acabó articulándose en torno a dos polos que 
compitieron por un espacio político común y 
utilizaron la «cuestión nacional» –el recono-
cimiento de la existencia de naciones diferen-
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ciadas y su encaje en el Estado español– como 
elemento diferenciador: frente a la defensa del 
Estatuto de Autonomía de 1936 se oponía un 
innegociable reconocimiento del derecho de 
autodeterminación.

Los comunistas gallegos, por convencimien-
to o por necesidad, transformaron el Partido 
Comunista de España en Partido Comunista 
de Galicia (PCG). Fuentes indirectas hablan del 
proyecto de crear esa organización ya en los 
años de la Segunda República.16 La idea llegaba 
arropada por el discurso de Lenin y de Stalin 
sobre la cuestión nacional, que impregnó todos 
los partidos pertenecientes a la III Internacional: 
el reconocimiento del derecho de autodeter-
minación, derecho que el PCE proclamó para 
Cataluña, Euskadi y Galicia.17 Muchos años des-
pués, el Manifiesto Programa del PCE, aprobado 
en septiembre de 1975, insistió en «el carácter 
multinacional del Estado español y el derecho 
de autodeterminación para Cataluña, Euskadi y 
Galicia, garantizando el ejercicio efectivo de ese 
derecho por los pueblos».18 Como veremos, en 
momentos posteriores los comunistas españo-
les modularon esta propuesta.

En la década de los sesenta, el histórico co-
munista Santiago Álvarez redactó numerosos 
trabajos que proyectaban sobre Galicia la teoría 
nacional del PCE.19 Sus primeros textos sobre el 
tema datan de 1960, año en el que salieron de 
la imprenta los artículos «Orígenes y formación 
de la nacionalidad gallega» y «La lucha de los 
irmandiños del siglo XV».20 Partiendo del con-
cepto de «nación» acuñado por Stalin (territo-
rio, lengua, historia y psicología común), Álvarez 
hablaba de tres nacionalidades –Galicia, Euska-
di, Cataluña– en el Estado español, que definía 
como «multinacional».21 La opresión secular a 
la que habían sido sometidas esas tres naciona-
lidades había creado el problema nacional, agu-
dizado por el franquismo. Así pues, la solución 
pasaba por el fin de la dictadura franquista.22

Con este respaldo, los comunistas promovie-
ron, por fin, la creación del Partido Comunista 
de Galicia, que se materializó a finales de 1968.23 

En la ya citada reunión de 1962 en el exilio fran-
cés los comunistas gallegos habían discutido la 
necesidad de crear un Partido Comunista de 
Galicia como sección gallega del PCE.24 La idea 
tomó forma de mandato en el VII Congreso del 
Partido (1966), que proclamó en una resolución 
avanzar hacia la creación del Partido Comu-
nista de Galicia como organización gallega del 
Partido Comunista de España. Se encargaba al 
Comité Central de tomar las correspondientes 
medidas políticas y de organización para llevar 
a la práctica dicha decisión. Meses después, en 
octubre de 1966, se celebraron varias reuniones 
en las que se insistió en la «oportunidad de ir a 
la constitución del PCG en la fecha más o menos 
que se venía barajando, o si era oportuno para 
un poco más adelante».25 Los comunistas del 
PCE tardaron casi tres anos en hacer realidad 
el mandato.26

Las resoluciones adoptadas en las reuniones 
parisinas fueron elevadas a la sesión plenaria del 
Comité Ejecutivo del PCE, que tuvo lugar entre 
el 17 y el 20 de diciembre 1966. Fue entonces 
cuando se aprobó comenzar la preparación del 
congreso del PCG, tarea encomendada a Santia-
go Álvarez y a Enrique Líster,27 que se respon-
sabilizarían de la elaboración del proyecto de 
estatutos y de programa del Partido Comunis-
ta de Galicia para presentarlos en su Congre-
so constitutivo28 (París, diciembre de 1968). Se 
configuraba un partido definido como «xuntan-
za voluntaria e combativa, basada na ideoloxía 
marxista-leninista, dos loitadores adiantados da 
crase obreira, dos labregos, dos estudantes, dos 
intelectuás, de tódolos traballadores de Galicia», 
cuyo objetivo era la destrucción del régimen 
de los capitalistas y de los grandes propietarios 
de tierra para conseguir la transformación so-
cialista de la sociedad y la construcción del ca-
pitalismo.29 Desde ese momento, y hasta 1978, 
Santiago Álvarez actuó como secretario general 
de los comunistas gallegos.30

Desde su fundación, el PCG se definió como 
partido nacional gallego, parte integrante de la 
organización del Partido Comunista de España. 
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Gozaba de autonomía para aplicar la estrategia 
general del PCE en las condiciones concretas de 
Galicia.31 El III Congreso del PCG (3-5 de febrero 
de 1978), el primero en la legalidad, se manifes-
tó a favor de una democracia que garantizase 
a Galicia, reconocida como nación, el derecho 
de autodeterminación, en términos semejantes 
a como lo había hecho ya en su programa fun-
dacional. Sin embargo, dos meses después, el IX 
Congreso del PCE (abril de 1978) no solo aban-
donó el leninismo sino que, además, sustituyó el 
derecho de autodeterminación por una decisi-
va apuesta por los «regímenes provisionales de 
autonomía», que habrían de consolidarse en el 
futuro texto constitucional para contribuir «al 
fortalecimiento de la unidad de España, basada 
en el reconocimiento de los legítimos derechos 
de todos los pueblos que la componen».32 Fór-
mula ambigua donde las haya.

Estos planteamientos fueron semejantes a 
los que adoptó Comisións Obreiras de Galicia, 
cuya relación con el Partido Comunista fue muy 
estrecha, como ya hemos comentado. Y eso se 
notó con el paso de los años. Cuando en 1978 
se constituyó la primera Comisión Ejecutiva del 
Sindicato Nacional de Comisións Obreiras de 
Galicia, de sus 33 miembros, 27 eran militantes 
del PCG, 3 independientes, 2 eran miembros del 
Movemento Comunista de Galicia33 y 1 de Uni-
ficación Comunista.34 Las coincidencias, por lo 
tanto, entre la política del Partido Comunista y 
la de CCOO iban más allá de lo accidental.35 

Cuando murió el dictador, las Comisións 
Obreiras de Galicia36 tenían ya un cierto reco-
rrido histórico en el que destacaban numerosos 
conflictos,37 no pocos activistas represaliados38 y 
un cierto nivel organizativo. Desde 1968, CCOO 
celebró reuniones de coordinación de las orga-
nizaciones existentes en Galicia. La II Asamblea 
Nacional, que caracterizó la clase obrera gallega 
como clase con rasgos y problemas propios, se 
reunió en 1972; la III en 1974 y, al año siguien-
te, la IV. La V Asamblea Nacional (junio de 1976) 
aceptó el Estatuto de 1936 como base de un go-
bierno que llevase al pueblo gallego a conquistar 

las libertades democráticas y nacionales que le 
permitiesen ejercer su derecho de autodeter-
minación. Una formulación, por otra parte, no 
muy distinta a la que se puede encontrar en los 
documentos del Partido Comunista de Galicia.

La cuestión nacional, por lo tanto, interesó 
a las Comisiones Obreras desde su nacimiento, 
preocupadas porque, tradicionalmente, el movi-
miento obrero no había asumido con normali-
dad esa realidad. CCOO aceptó tempranamente 
la consideración de las distintas clases obreras 
como clases nacionales, pero unidas y definidas 
fundamentalmente por ese mismo carácter de 
clase obrera. Era una vía para evitar tensiones 
nacionalistas que pudieran fraccionar el movi-
miento obrero. La palabra escogida para adjeti-
var el Sindicato de CCOO en Galicia, «nacional», 
no fue una ocurrencia momentánea ni una de-
cisión baladí. 

La Coordinadora Nacional de Galicia de 
CCOO puso en marcha el proceso que culminó 
en la creación del Sindicato Nacional de Comi-
sións Obreiras de Galicia, cuyo I Congreso se 
celebró en junio de 1978. Sus estatutos decían 
que la tarea esencial del sindicato era la defen-
sa de los intereses de todos los asalariados de 
la nación gallega, en alianza con el resto de los 
asalariados del Estado español.39 En palabras de 
Manuel Amor Deus, su primer secretario gene-
ral, se buscaba una solución al problema nacio-
nal desde una perspectiva de clase. El gallego fue 
declarado lengua oficial del sindicato que, ade-
más, tomó la decisión de legalizar sus estatutos 
como instrumento de afirmación de identidad 
jurídica.40 

Las coincidencias entre el PCG y CCOO supe-
raron el nivel discursivo. Ambas organizaciones 
estuvieron presentes, por ejemplo, en la Xun-
ta Democrática de Galicia, organismo unitario 
que asumió los doce puntos programáticos de 
la Junta Democrática de España, uno de los cua-
les propugnaba el reconocimiento de la perso-
nalidad política de los pueblos catalán, vasco y 
gallego. Apostaron, además, por la creación de 
un gobierno gallego que pusiera en vigor el 
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Estatuto de 1936.41 Poco después, PCG/CCOO 
confluyeron en un nuevo organismo unitario, 
la Táboa Democrática de Galicia (TDG), junto a 
otras fuerzas de oposición: la Federación Socia-
lista Galega-PSOE y la UGT, así como el Partido 
Socialista Popular, la Organización Revoluciona-
ria de Trabajadores, Información Obrera, USO 

y el PTE.42 Los comunistas gallegos apostaron 
por la TDG por ser una plataforma unitaria más 
amplia que la Xunta Democrática en el proce-
so de creación de un organismo único43 en el 
contexto de la ruptura democrática. El objeti-
vo era abrir un proceso constituyente gallego 
mediante la convocatoria de elecciones libres 
para formar una asamblea legislativa que cami-
nase por la senda del derecho de autodetermi-
nación, según su manifiesto fundacional.44 Este 
texto continuaba afirmando la necesidad de un 
gobierno autónomo para Galicia, con carácter 
transitorio, basado en los principios e institucio-
nes del Estatuto de Autonomía de 1936, hasta 
que el pueblo gallego definiese su relación con 
el Estado Español. Frente a la Táboa se constitu-
yó el Consello de Forzas Políticas de Galicia, en 
el que actuaban los partidos de la izquierda na-
cionalista y el Movemento Comunista de Galiza, 
entre otras fuerzas, que presentaban las Bases 
Constitucionais prá participación da nación galega 
nun Pacto Federal. La creación de un organismo 
único del antifranquismo gallego se mostraba 
como una tarea imposible. 

Sin embargo, la identificación entre partido 
y sindicato no se trasladó al terreno electoral. 
La celebración de elecciones para el Sindicato 
Vertical en 1975 sirvió de test para conocer el 
grado de implantación de Comisións Obreiras 
en Galicia.45 Es bien sabido que UGT propugnó 
la abstención en el proceso aduciendo falta de 
libertades, postura en la que coincidió con el 
Sindicato Obreiro Galego, de corte nacionalista, 
en pleno proceso de constitución. La partici-
pación superó el 75% del censo y el resultado 
supuso el triunfo de las candidaturas auspicia-
das por CCOO, principalmente en las grandes 
empresas.46

El Partido Comunista de Galicia saludó los 
resultados sindicales.47 Fueron analizados como 
una recreación de su implantación, en primer 
lugar, en el seno de la clase obrera, particu-
larmente en el sector de la metalurgia, en la 
construcción naval, decía en una entrevista de 
1976, Santiago Álvarez.48 Quizá el triunfo de las 
candidaturas obreras promovidas por CCOO (y 
por el PCG) abrió perspectivas luminosas a los 
recién legalizados comunistas,49 los cuales no 
aguantaron el contraste con la realidad de las 
primeras elecciones generales de junio de 1977. 
Si bien Álvarez había declarado que la propor-
ción de votos comunistas podía ser «importan-
te» aunque no excesiva, también es verdad que 
añadió, quizás poniéndose la venda antes que la 
herida: «Para nós, o máis importante non son 
os porcentaxes, sinon que se poida votar». Si 
los resultados de las elecciones de junio del 77 
fueron decepcionantes para el PCE, más amargo 
fue el trago para el PCG, que no consiguió nin-
gún acta de diputado.50 

La familia socialista: PSOE y UGT

Puede que una lectura más reposada del re-
feréndum sobre la Ley de Reforma Política de 
diciembre de 1976, cuando las fuerzas de la iz-
quierda estatal y los nacionalistas gallegos pro-
pugnaron la abstención, hubiera hecho saltar las 
alarmas de las izquierdas.51 Pues bien, en Galicia, 
con una participación del 69,84%, los votos a 
favor llegaron al 95,71%. «Abofé que o triunfo 
governamental no referendo da Lei da reforma 
política situava as organizaçons galegas de es-
querda e nacionalistas numha tesitura bem deli-
cada», opina el profesor Velasco.52

Sin embargo, los comicios del 77 no dejaron 
la misma huella en todas esas organizaciones. 

Aqueles que máis loitaran contra o franquismo 
(comunistas e nacionalistas) foron condenados 
aquí a condición de extraparlamentarios –escribe 
Beramendi– e quen case non fixera ren (socia-
listas) ou fora beneficiario recente do réxime 
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anterior (aliancistas e centristas) puido estar na 
festa e repenicando, especialmente os centristas.53 

A pesar del aplastante triunfo de las candida-
turas de la UCD –20 de los 27 escaños en liza– 
el partido de Pablo Iglesias consiguió tres actas. 

Podemos dicir que, entre unhas cousas e outras, 
aos socialistas non lles foi en Galicia nada mal 
durante o período constituínte, sobre todo se 
temos en conta o seu moi baixo punto de partida. 

insiste la misma fuente.54

Y es que ese punto de partida era realmente 
malo. La «sopa de letras» con la que abrimos es-
tas páginas fue aún más espesa en el campo so-
cialista que en otras geografías políticas. En uno 
de esos libros editados en los años de la Tran-
sición para orientar al electorado, el periodista 
Chao Rego escribió que en el Estado español 
existían «22 grupos y partidos socialistas –ex-
cluyendo los denominados social-demócratas– 
con entidad específica», de los que el PSOE era 
el más numeroso, el que representaba la conti-
nuidad histórica y pertenecía a la Internacional 
Socialista; pese a ello no era capaz de «producir 
una capitanía suficiente dentro del socialismo 
hispano, o para impedir, o al menos para limitar 
la proliferación de partidos y grupos socialistas 
en el contexto peninsular español».55

Después de la larga travesía del desierto 
que para la «familia socialista» (PSOE-UGT) fue 
el franquismo, la organización intentaba recons-
truir sus estructuras en el interior. En Galicia, de 
donde de momento hay menos estudios en re-
lación con los dedicados a otras fuerzas, su pre-
sencia fue menos que testimonial.56 Sirva como 
ejemplo Ferrol, ciudad en la que el PSOE había 
tenido una cierta influencia antes de la Guerra 
Civil. Entre 1976 y 1977 el Partido Socialista 
solo tenía diez afiliados en la Ciudad Departa-
mental y, además, no había «constancia de acti-
vidades organizadas de oposición al franquismo 
por parte del PSOE hasta finales de 1975».57

En lo que a la reconstrucción de las organiza-
ciones socialistas se refiere, cabe destacar dos 

características, equiparables a lo que ocurre en 
otros territorios. En primer lugar, la reconstruc-
ción de UGT fue paralela a la del PSOE, pues los 
activistas mantuvieron una doble militancia. En 
segundo lugar, el proceso fue posterior al de 
las organizaciones comunistas, debido tanto 
al hecho de que la represión franquista había 
diezmado la militancia de tiempos republicanos 
–que había llegado a 20.000 personas–, como a 
las decisiones de la dirección en el exilio. 

La historia del PSOE y de la UGT gallegos en el 
franquismo no empezó a perfilarse hasta 1968, 
cuando Francisco Osorno, procedente de Suiza, 
se instaló en Vigo para trabajar en la Citroen.58 

Desde la Ciudad Olívica, con la ayuda de Pastor 
Rodríguez Iglesias, un antiguo socialista represa-
liado, y de Félix Maestre –un enlace clandestino 
de la dirección PSOE/UGT que actuaba en el país 
desde 1972–, Osorno empezó a establecer re-
laciones con otras ciudades. Aunque Gregorio 
Peces Barba y Txiqui Benegas mantuvieron re-
uniones en A Coruña y Santiago con los focos 
socialistas ya existentes,59 el impulso definitivo a 
la organización no llegó hasta principios de los 
setenta. Para UGT, el pistoletazo de salida fue 
el Congreso de Toulouse en 1973, cuando Ni-
colás Redondo resultó elegido miembro de la 
Comisión Ejecutiva. En ese momento se conta-
bilizaron 2.228 afiliados para toda España. Con 
el objetivo de potenciar el sindicato socialista, 
Redondo visitó Vigo, A Coruña y Ferrol en 1974. 
A lo largo de los años 1975 y 1976 se fueron 
constituyendo uniones locales en las principales 
ciudades gallegas (Vigo, Ferrol, A Coruña, Ponte-
vedra, Lugo, Foz, Compostela, Ourense). Al mis-
mo tiempo que se producía su reorganización, 
PSOE/UGT participaron en la Táboa Democrática 
de Galicia, tal y como hemos comentado.

En abril de 1976 se celebró en Madrid, en una 
semiclandestinidad permitida, el XXX Congreso 
de UGT. De los 6.974 compromisarios, los uge-
tistas gallegos acreditaron una representación 
del 1,74%. Asistieron al congreso ocho gallegos, 
entre los que estaban un estudiante–quien en 
febrero de 1977 participó en el congreso cons-
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tituyente de la Federación Socialista Galega del 
PSOE–, un marino mercante, un trabajador de 
banca, así como representantes de Citroen y 
Pescanova, de Vigo.60

El 18 de diciembre de 1977 se celebró el con-
greso de fusión entre UGT y la Unión Sinidical 
Obrera, lo que supuso un paso más en la unión 
de organizaciones socialistas así como una im-
portante aportación de cuadros. Las mayores 
fricciones a esta fusión se vivieron en A Coruña 
y Ferrol, principalmente por causa de las dudas 
que despertaba la relación de UGT con el PSOE. 
Este congreso fue clave para el despegue de UGT 
en Galicia, ya que los cuadros de USO contaban 
con una larga experiencia sindical iniciada en los 
años 60.

La constitución de UGT Galicia pasó por la 
creación de una coordinadora entre 1978 y 
1979. Fue importante el papel desempeñado en 
ese proceso por Ramón Félix Blanco Gómez, 
sindicalista procedente de Suiza asentado a fina-
les de 1977 en Ourense, desde donde se trasla-
dó a Santiago de Compostela, lugar de celebra-
ción del congreso constituyente de UGT Galicia 
(13-14 octubre de 1979). Esta organización 
quedaba «integrada confederalmente –rezaban 
sus Estatutos– en la Unión General de Traba-
jadores», pero adecuando «su organización a 
la realidad de Galicia»; quizás por ello se dotó 
desde sus orígenes de una estructura comarcal 
y no provincial.61

En febrero de 1977, el mismo mes en que 
fue legalizada, la Federación Socialista Galega 
–denominación acuñada en 1931– celebró su 
primer congreso. Poco a poco intentó integrar 
en su seno a la multitud de organizaciones so-
cialistas existentes. En Galicia, al lado de PSOE 
convivieron el Partido Socialista de Galicia (PSG) 
y el Partido Socialista Popular (PSP). A mediados 
de 1978, el PSP se integró en el PSOE, que en los 
años siguientes también captó militantes proce-
dentes del Partido Comunista.

El 9 fue creado en 1963. La actividad políti-
ca del Partido Socialista de Galicia tomó más 
fuerza a principios de los años setenta, cuando 

Xosé Manuel Beiras alcanzó la secretaría gene-
ral de la organización. Participó en la Conferen-
cia Socialista Ibérica de París (1974) que, sin el 
PSOE, se transformó en Federación de Partidos 
Socialistas dos años después. A pesar de que, 
según algunos autores, la afiliación del partido 
rondaba las 600 personas entre 1974 y 1976,62 
no consiguió superar un «marcado elitismo».63 
Sus magros resultados electorales en junio de 
1977 marcaron definitivamente su evolución. El 
propio Felipe González se entrevistó con Beiras 
para intentar sin éxito su integración en el PSOE. 
Sin embargo, un grupo de militantes del PSG, el 
denominado Colectivo Socialista, se declaró 
partidario de una alternativa socialista fuerte. 
Nucleados alrededor del llamado Manifesto dos 
19, fueron expulsados del PSG y se integraron 
en el PSOE, al que aportaron un grupo de sóli-
dos cuadros. Uno de ellos, Xosé Luis Rodríguez 
Pardo, se convirtió en secretario general e in-
tentó teñir de galleguismo la federación gallega 
del PSOE, hasta que fue desplazado por Francis-
co Vázquez tras la celebración del II Congreso, 
en pleno proceso de negociación del Estatuto 
de Autonomía.64 De esta manera, dio comien-
zo una «Radical dependencia de la dirección de 
Madrid», según algunos autores.65

A pesar de su «matriz jacobina»,66 el PSOE ha-
bía proclamado en Suresnes (1973) el derecho 
de autodeterminación de las nacionalidades que 
integraban el Estado español, como también lo 
hizo el XXVII Congreso (1976). Pronto volverían 
las aguas a su cauce más tradicional. Como es-
cribe Abdón Mateos, «La contradictoria dualidad 
entre discurso radical y pragmatismo político 
[...] permitió sintonizar con las aspiraciones de 
electorados diversos, eliminando competidores 
a la izquierda».67 A esa dualidad habría que añadir 
el hecho de que el PSOE consiguió ser percibido 
como un partido centenario y, al mismo tiempo, 
un partido joven.68 La combinación de estos ele-
mentos produjo resultados electorales que me-
jorarían a partir de los conseguidos en junio de 
1977. El camino hacia el poder se allanaba con la 
asunción del discurso de la modernidad.
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La izquierda estatal y la autonomía de Galicia

Los resultados de las generales de 1977 con-
dicionaron en buena medida el largo y com-
plicado camino de la construcción del marco 
autonómico de Galicia, que comenzó con la 
constitución de la Asamblea de Parlamentarios 
el 25 de julio de 1977. En esta institución esta-
ban presentes los socialistas gallegos pero no 
los comunistas. Las dos organizaciones políticas 
de la izquierda estatal (acompañadas de sus re-
ferentes sindicales) no siempre transitaron con-
juntamente por aquel camino.69

Por su parte, el PCG convirtió la reivindica-
ción de la autonomía en eje de su estrategia po-
lítica. Como escribió su secretario general, los 
comunistas gallegos preconizaban una política 
de «Unión galega» con el objetivo de conseguir 
un Estatuto de Autonomía, aceptado por to-
dos, que garantizase la expresión del pluralismo 
existente en Galicia, fuese un marco autónomo 
válido para la lucha de clases y dotase al país 
de instituciones.70 A esa fuerte apuesta por el 
modelo autonómico no fue ajena la incorpora-
ción a la organización de intelectuales y profe-
sionales que contribuyeron a profundizar en la 
centralidad política de la cuestión nacional. En 
marzo de 1977 se celebró en Santiago de Com-
postela una asamblea en la que se elaboró el 
Manifesto de 170 intelectuais do Partido Comunis-
ta de Galicia.71 El escrito partía de una apuesta 
por la sociedad socialista a la que se llegaría por 
caminos democráticos y reconocía que los co-
munistas no siempre habían puesto el acento 
debido en la solución de la cuestión nacional 
y cultural de Galicia.72 Unos meses más tarde, 
la Comisión de Estudios Galegos formada por 
profesionales de militancia comunista (Alfonso 
A. Bozzo, Xaquín Álvarez Corbacho, Pedro Arias, 
Ramón Máiz, Emilio Pérez Touriño) publicaba en 
el periódico La Voz de Galicia una serie de artí-
culos llamados «Os problemas económicos de 
Galicia e a súa autonomía». Relacionaban auto-
gobierno y solución de problemas económicos 
al tiempo que presentaban una detallada pro-

puesta político-institucional de autonomía. Qui-
zás por todo ello el PCG alcanzó un destacado 
protagonismo durante el proceso estatutario.73

Más temprano que tarde, empezó a hacerse 
realidad la percepción de que el futuro Estatu-
to de Galicia podía ser devaluado por el parla-
mento español, lo que motivó una amplia mo-
vilización social que se visibilizó en la Xornada 
pola Autonomía, celebrada el 4 de diciembre de 
1977: «Posiblemente nunca na historia recente 
se deu unha converxencia tan amplia por Ga-
licia entre dereita e esquerda, traballadores e 
empresarios, organismos oficiais e ciudadáns...», 
decía la prensa comunista74 sobre aquel aconte-
cimiento, auténtico éxito ciudadano impulsado 
por el PCG y sectores de PSOE, con sus respecti-
vos referentes sindicales, así como algunas orga-
nizaciones del nacionalismo de izquierda.75

El 18 de abril de 1978 se constituyó la Xunta 
de Galicia, cuyo primer presidente, un exfran-
quista de UCD, Antonio Rosón, recibió un sor-
prendente apoyo del PCG, sobre todo de San-
tiago Álvarez: fue «quizais por razón de idade; 
parecían camaradas», rememoraba Anxo Gue-
rreiro.76 El hecho es que Rosón mantuvo una 
actitud autonomista que contrastaba con la 
postura del gobierno central. Además, fue suya 
la creación de una comisión abierta a todas las 
fuerzas políticas gallegas, no solo a las que tuvie-
ran presencia en las Cortes. La decisión benefi-
ció a los comunistas.

Pocos días después de la aprobación de la 
Constitución, a favor de la que habían hecho 
campaña PSOE/UGT y PCG/CCOO, empezaron los 
trabajos encaminados a la redacción del Esta-
tuto de Autonomía, por parte de la «Comisión 
dos Dezaseis», en la que hubo dos represen-
tantes socialistas y uno del PCG. Sin embargo, la 
Asamblea de Parlamentarios no asumió como 
propio el texto. El representante comunista en 
esa Comisión, Anxo Guerreiro, futuro secre-
tario general y diputado autonómico, valoraba 
muy positivamente el trabajo realizado, que fue 
despreciado por la «inmadurez política dos que 
pensan máis nos seus intereses electoráis-par-
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tidistas que en crear as condicións necesarias 
para podermos abordar as solucións aos graves 
problemas da nosa terra».77 La postura de los 
comunistas gallegos en la Comisión dos Deza-
seis es un buen ejemplo de la apuesta del PCG 
por la vía autonomista y por una «política de 
Unión Galega». Para Guerreiro, el non nato es-
tatuto de la Comisión dos Dezaseis era un pro-
yecto válido y progresista, que no hipotecaba 
los intereses de las clases populares gallegas «a 
pesares de que a esquerda, hoxe por hoxe, so-
mos minoría en Galicia». Por eso, insistía Gue-
rreiro, era imprescindible recuperar la política 
de cooperación democráctica, de Unión gallega.

Sin embargo, el PCG quedó fuera de otro 
organismo, la Comisión de los 9, en la que los 
socialistas sí tuvieron representación. El nuevo 
texto, aprobado el 25 de julio de 1979, pasó a las 
Cortes con el apoyo de los socialistas gallegos y 
del PCG, con la intención de mejorarlo a través 
de sus grupos parlamentarios. PSOE y PCG, junto 
al Partido do Traballo de Galicia, la Organiza-
ción Revolucionaria de Trabajadores, y Unidade 
Galega (organización nacida del PSG) no fueron 
capaces de presentar propuestas conjuntas en 
el Congreso.

Mientras tanto, se habían celebrado las elec-
ciones municipales y generales de 1979. La Fe-
deración Galega del PSOE se presentó como un 
partido de izquierda moderada, galleguista y con 
un cuadro sólido de dirigentes78 en parte gracias 
al proceso de atracción de militantes de otras 
formaciones, como ya hemos visto. Los socialis-
tas consiguieron seis escaños en Madrid. A pesar 
de su ligero aumento de votos, el PCG no salió 
del extraparlamentarismo. El Bloque Nacional 
Popular Galego, articulado alrededor de la UPG, 
se quedó sin representación pero con un nada 
despreciable 5,95% de los sufragios. 

Por otro lado, los resultados de las prime-
ras elecciones municipales tiñeron el mapa de 
un barniz un poco más progresista y galleguis-
ta, que favoreció la firma de un efímero pacto 
entre el PSOE, el PCG y Unidade Galega. Los 
principales beneficiarios a medio plazo fueron 

los socialistas «que no só souberon conservar 
o que obtiveron, senón amplialo nas seguintes 
municipais facéndose, entre outras, coa alcaldía 
da Coruña para Francisco Vázquez».79

Mientras tanto, las Cortes habían aprobado 
un proyecto de autonomía muy recortado, con 
el voto en contra de socialistas y comunistas. 
La izquierda estatal y las organizaciones de la 
izquierda nacionalista que habían aceptado la 
senda autonomista promovieron otro 4 de di-
ciembre de protesta, en esta ocasión de 1979. 
Ante la magnitud de la movilización el proce-
so estatutario quedó paralizado hasta que UCD 

convocó a las fuerzas autonomistas (PSdG80 y 
PCG, entre ellas), que firmaron el llamado Pacto 
do Hostal (29 de septiembre de 1980), por el 
que acordaron una serie de modificaciones en 
el texto estatutario, que fueron aceptadas por la 
Comisión Constitucional de las Cortes.81 

El Estatuto fue aprobado, con una elevadísi-
ma abstención, en el referéndum del 21 de di-
ciembre de 1980. Escribe Justo Beramendi que 
«Aqueles que loitaran máis coherentemente 
pola consecución desta autonomía non rebaixa-
da, socialistas e comunistas, fixeron campaña 
con toda a enerxía e convencemento», pero 
aprovecharon el momento para ajustar cuenta 
con UCD sin darse cuenta de que «podían desa-
nimar a posibles votantes do espazo político da 
centrodereita».82 Algo así debió pasar, porque 
UCD perdió las primeras elecciones autonómi-
cas (octubre de 1981), pero no a favor de la 
izquierda sino de Alianza Popular. Se configuraba 
de esta manera un Parlamento con seis organi-
zaciones políticas: Alianza Popular (26 escaños), 
UCD (24), PSdG (16), Bloque Nacional Popular 
Galego (3), Esquerda Galega (1) y PCG (1). 

Aquella sopa de letras tan espesa de los años 
de la Transición se había ido aclarando. Y aún lo 
haría más en futuras convocatorias electorales. 
En lo que respecta a la izquierda estatal, el PSdG 
se configuró como segunda fuerza política, como 
le ocurrió a su correlato sindical, la UGT. Las 
elecciones de 1980 demostraron el crecimiento 
de la central socialista y su consolidación como 
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sindicato. En Galicia consiguió 2.370 delegados 
(24,48%), frente a 2.590 de CCOO (26,75%) y 
a 1.737 de la Intersindical Galega (17,94%). El 
referente sindical comunista no actuaba como 
granero de votos del PCG que, inmerso ya en 
una profunda crisis, perdió su escaño en el se-
gundo Parlamento autonómico (1985).

Punto y aparte

Durante los años de la Transición, las dos or-
ganizaciones de la izquierda estatal fueron intro-
duciendo cambios organizativos e ideológicos 
para adaptarse a la nueva estructura de opor-
tunidades políticas que se abría con el sistema 
democrático.83 En España y en Galicia.

El principal partido de la oposición antifran-
quista, el PCE/PCG, no aguantó el embate de las 
nuevas coordenadas políticas. La organización 
más activa y resistente a la represión franquista 
no soportó el veredicto de las urnas. Las trans-
formaciones que el PCE/PCG vivió en estos años 
con el objeto de conseguir una respetabilidad 
que le permitiese participar en el sistema «se-
rán aceptadas una a una en su momento por la 
mayoría de la militancia pero al final se volve-
rán insoportables en su conjunto».84 Y estalló 
la crisis.

Como ya hemos visto, en 1976 Santiago Ál-
varez afirmó que lo importante para los comu-
nistas era el hecho del voto y no sus resultados. 
Parece que no tenía razón. El fracaso en las ur-
nas sobrevoló el III Congreso del PCG, celebra-
do a principios de 1978. Aquella asamblea –que 
definió el PCG como partido nacional gallego 
integrado en el Partido Comunista de España 
«como organización autónoma»–85 fue el esca-
parate político en el que se escenificó por pri-
mera vez el comienzo de la prolongada crisis 
del comunismo español.86 Las tensiones entre 
partidarios y detractores del secretario general 
del PCE se instalaron en el PCG. La intervención 
de Santiago Carrillo en el cónclave gallego evi-
denció la existencia de aguas revueltas en el PCE/

PCG que se manifestaban entre «los que hablan 

bien y los que trabajan bien» –según expresión 
de Santiago Carrillo–, entre los sectores obre-
ristas y los intelectuales, los «picos de oro».87 
Quizás eran las tensiones de un partido pres-
to a sustituir el leninismo por el eurocomunis-
mo –el III Congreso de los comunistas gallegos 
había definido su organización como «partido 
marxista revolucionario», etiqueta que sustituía 
a la anterior caracterización de «marxista-le-
ninista»– sin abandonar los usos y costumbres 
del centralismo democrático en los que estaba 
educada una parte de la dirigencia comunista y 
al que se dedicaba el artículo 10 de los estatu-
tos: en el Partido debía haber una total libertad 
de expresión y crítica; pero, al mismo tiempo, 
se debía mantener la unidad de acción y la ho-
mogeneidad política por lo que las fracciones y 
tendencias organizadas quedaban prohibidas.88

En Galicia, además, había voces que reclama-
ban la necesidad de profundizar en el problema 
nacional gallego, como se había puesto de mani-
fiesto en la reunión de intelectuales comunistas 
de marzo de 1977. Es significativa la versión que 
ofrece uno de los asistentes al Congreso, Xesús 
Redondo Abuín, sobre la discusión del problema 
de la lengua. Recuerda este comunista gallego 
que el informe político de Santiago Álvarez rei-
vindicaba la lengua gallega como idioma oficial 
del PCG. «Carrillo tivo a todo o Comité Exe-
cutivo ata altas horas da madrugada teorizando 
sobre os perigos da cantonalización que supo-
nía un exceso de identidade nacional galaica e 
abundou ata a saciedade na necesidade de re-
tirar do informe esas palabras. E saíu coa súa». 
Parece ser que a la mañana siguiente, «un amplo 
grupo de camaradas, enterados do que pasara 
o día antes, que todo se sabe, esixiron a grito 
pelado que se declarase o galego idioma oficial 
do PCG». El líder comunista gallego, «educado na 
escola do culto ó superior xerárquico, intentou 
xustificar sen dar pé con bola a inoportunida-
de de declarar o galego idioma oficial do PCG». 
Ante la escandalera que se organizó «Nin corto 
nin perezoso, érguese Carrillo e, inflando a voz, 
suxírelle en plan inapelable a Santiago Álvarez: 
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Santiago, yo creo que tienen razón los camara-
das: el gallego debe ser declarado idioma oficial 
del PCG», como quedó recogido finalmente en 
los estatutos. Santiago Carrillo, continúa Re-
dondo Abuín, «colectou unha ovación pechada 
e a Santiago Álvarez enchéronselle os ollos de 
bágoas e púxoselle a cara roxa coma un toma-
te».89 Todo un síntoma de una forma de actuar.

Por otro lado, los conflictos en la elaboración 
de las candidaturas habían dejado abiertas algu-
nas heridas, porque las aspiraciones personales, 
para colocarse en puestos de salida, de militan-
tes del interior chocaron con las de los dirigen-
tes del exterior.90 Sin embargo, no parece que el 
número de los militantes del exilio fuese exce-
sivo. Si bien es cierto que la candidatura ponte-
vedresa, la de mayores posiblidades electorales, 
estaba encabezada por Santiago Álvarez –cuyo 
simbolismo, desde luego, nadie podía negar–, 
tan solo dos candidatos comunistas gallegos al 
Congreso de los Diputados procedían del exilio: 
el propio Santiago Álvarez y Ramón Valenzuela. 
Anxo Guerreiro, por su parte, afirmó muchos 
años después que en Galicia no habían existido 
grandes problemas en la elaboración de listas 
ya que Santiago Álvarez era una persona muy 
querida en Galicia.91 Es posible que las diver-
gencias no pasaran en exclusiva –incluso que 
no fueran fundamentales– por la división entre 
exilio e interior, sino por las diferencias exis-
tentes en el seno de la generación de militancia 
forjada en los años sesenta, la de las factorías y 
la del movimiento universitario. No en vano, hay 
quien considera que el «arquetipo de militante 
antifranquista [aquí podríamos leer comunista] 
de los años sesenta será el militante obrero»,92 
lo que no debe resultar extraño en una organi-
zación como el Partido Comunista que tradi-
cionalmente se consideró como vanguardia de 
la clase obrera, sujeto revolucionario por exce-
lencia. De cualquier forma, con el paso del tiem-
po –muy poco– las diferentes culturas políticas 
existentes no encontraron acomodo dentro de 
la misma organización.93 Aunque se trata de una 
cuestión sobre la que es necesario profundizar, 

por lo menos en el caso de los comunistas ga-
llegos, coincidimos con Blanco Andrade en que 
«La diversidad ideológica del PCE fue el resulta-
do de las diferencias generacionales, formativas 
y socioprofesionales que se daban cita en el par-
tido, así como de los diferentes cauces de afi-
liación y espacios de militancia de sus bases».94

La crisis no tardó en estallar. Santiago Álvarez, 
reelegido secretario general del PCG a princi-
pio de 1978, fue sustituido por Rafael Pillado, 
firme apoyo de las tesis carrillistas, quien a su 
vez dimitió a los cuatro meses. Anxo Guerreiro, 
representante comunista en las negociaciones 
del Estatuto de Autonomía, ocupó la secreta-
ría general.95 «La sustitución de Santiago Álva-
rez por Anxel Guerreiro –afirmaba un estudio 
académico de la época– aunque ha supuesto un 
importante avance en cuanto a las posibilidades 
de entendimiento del PC con otras fuerzas de 
la izquierda, no ha sido, sin embargo, suficiente 
para aumentar las posibilidades electorales del 
partido». Efectivamente, el PCG ensayó en los 
años siguientes alianzas políticas. Además, Anxo 
Guerreiro se convirtió en diputado autonómi-
co por el PCG, pero la organización entró, poco 
a poco, en proceso de hibernación política. El 
mismo estudio hablaba de las graves dificultades 
para el desarrollo de la organización comunista 
«que difícilmente podrán vencer el voluntaris-
mo o la capacidad de sus líderes, mientras la 
estructura económica y social no experimente 
un cambio importante».96

Sin embargo, no ocurrió lo mismo con Comi-
sións Obreiras de Galicia. A pesar de convertir-
se en segunda fuerza sindical desde principios 
de la década de los ochenta, fue capaz de sobre-
vivir a las tensiones entre carrillistas y no carri-
llistas. Puede que, a pesar del control comunista 
ejercido durante muchos años, la tradición de 
convivencia entre mayoría y minorías hiciera 
más flexible a la organización sindical que a su 
referente político. Bien por necesidad, bien por 
convencimiento, CCOO abrazó la tesis de la in-
dependencia sindical, lo que pudo ser su tabla 
de salvación.
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En Galicia, como en el resto de España, la or-
ganización de la izquierda estatal que salió vic-
toriosa de la Transición fue el PSdG-PSOE. Puede 
que las transformaciones organizativas y estra-
tégicas sufridas en la primera mitad de los años 
setenta situaran a la familia socialista en mejor 
disposición para afrontar los retos de la demo-
cracia. Quizás el hecho de haber realizado ya 
esas transformaciones –entre las que el cam-
bio generacional ocupó un lugar de importancia, 
pues la militancia procedente del exilio quedó 
al margen de las estructuras dirigentes desde 
1973– le permitió aguantar con menos tensio-
nes su viaje ideológico desde el marxismo –que, 
en realidad, no tenía profundas raíces históricas 
en el socialismo español– hacia el discurso de la 
modernidad que acompañó su evolución para 
convertirse en alternativa de gobierno. «Una de 
las claves del éxito del PSOE –afirma Andrade 
Blanco– es que logró identificarse con estos 
valores tan presentes en la mentalidad de bue-
na parte de la sociedad española». Esos valores 
pasaban por desarrollar la misión histórica de 
la modernización del país.97 Eso sí, con algunos 
conflictos con la UGT que, en Galicia, se convir-
tió en primera fuerza sindical.

Para concluir, creemos poder afirmar que no 
es demasiado diferente la evolución de las iz-
quierdas gallegas con referentes estatales res-
pecto a la de las izquierdas de otras partes de 
España. En el entorno socialista, partido y sindi-
cato nacieron prácticamente ex novo en los años 
finales del franquismo, debido tanto a la desar-
ticulación sufrida por motivo de la represión 
franquista como a la propia orientación política 
que la dirección socialista en el exilio había es-
cogido para hacer frente a la dictadura. De esta 
manera, los cambios ideológicos y organizativos 
que tuvieron lugar en los años setenta afectaron 
a unas organizaciones que, en realidad, eran de 
nueva planta. Por otro lado, el apoyo de las or-
ganizaciones españolas fue determinante para la 
reconstrucción de las gallegas, lo que no es óbi-
ce para reconocer, por lo menos en el plano po-
lítico, que el socialismo gallego tuvo la habilidad 

de integrar en sus filas a militantes procedentes 
del galleguismo. 

Por su parte, PCE/PCG/CCOO partieron de una 
situación organizativa más consolidada, dado 
que su reconstrucción anclaba sus orígenes en 
los tiempos de la dictadura más profunda. Para-
dójicamente, esa larga trayectoria se convirtió 
en un lastre para hacer frente a las oportunida-
des políticas que ofrecía el marco democrático. 
Además, los comunistas gallegos competieron 
con una izquierda nacionalista de nuevo cuño 
en un momento en el que el comunismo espa-
ñol (y mundial) entraba en crisis, tanto desde 
el punto de vista ideológico como organizativo. 
No es casual que el referente sindical, CCOO 
movimiento nacido más tarde que el PCE y con 
mayor tradición de pluralidad, fuese capaz de 
hacer frente con éxito a la nueva situación.

Llegamos, por lo tanto, al final. Como ya he-
mos dicho, el resultado de las segundas eleccio-
nes autonómicas (1985), aligeró aquella sopa de 
siglas que en su momento parecía amenazar con 
indigestar el estómago de las votantes y los vo-
tantes. La derecha controlaba la cámara con los 
34 parlamentarios de Coalición Popular y los 11 
de Coalición Galega. La unidad orgánica de los 
partidos de la derecha contribuiría a consolidar 
su hegemonía en un futuro no demasiado leja-
no. El mundo nacionalista se presentaba todavía 
dividido entre los tres escaños del PSG y el del 
Bloque Nacionalista Galego. Por su parte, el PCG 
recuperó su condición extraparlamentaria en 
Galicia, condición que nunca había abandonado 
en las Cortes españolas. Finalmente, el PSdG se 
convirtió en la única fuerza de la izquierda esta-
tal con representación en el Parlamento gallego. 
Eso sí, en la oposición. Y por bastantes años. 
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